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 Canonización Carlo Acutis y Pier Giorgio Frassati 

Tanto en septiembre como en octubre tenemos un par de canonizaciones importantes en la Igle-
sia universal. El 7 de septiembre, el Papa León XIV canonizará a dos jóvenes italianos, Carlo Acutis 
y Pier Giorgio Frassatti. En octubre, el Papa canonizará a dos venezolanos: Dr. José Gregorio Her-
nández, un laico conocido como el "médico de los pobres" y la Madre Carmen Rendiles. El próxi-
mo mes, profundizaremos en la vida de los dos santos venezolanos, pero este mes considerare-
mos la de los dos jóvenes santos italianos. 
 
El futuro santo Carlo Acutis nació en 1991. Desde muy joven, sentía un gran amor y devoción por 
la Santísima Eucaristía. También era un gran talento con las computadoras. Usó su talento natural 
para documentar todos los milagros eucarísticos ocurridos a lo largo de los 2000 años de historia 
de la Iglesia. De hecho, el sitio web se mantiene en buen estado y está disponible en varios idio-
mas, incluido el español. Pueden visitarlo aquí: https://www.miracolieucaristici.org/es/Liste/
list.html. Hay numerosos milagros eucarísticos documentados en México, Venezuela, Colombia y 
Argentina. 
 
Carlo era conocido por su caridad hacia los demás, su virtud heroica en la adolescencia y su in-
mensa devoción a Jesús Eucaristía. Se limitaba a jugar videojuegos a una hora a la semana, ¡algo 
bastante heroico para un adolescente! Solía afirmar: «La Eucaristía es mi camino al cielo». Visita-
ba con frecuencia al Santísimo Sacramento y se esforzaba por asistir a misa a diario. 
 
El futuro santo, Pier Giorgio Frassatti, nació en una familia adinerada de Turín, Italia. Sin embar-
go, sus padres tuvieron un matrimonio difícil. Era conocido como un joven alegre y aventurero. A 
veces se le conoce como el «hombre de las Bienaventuranzas». Le encantaba hacer excursiones a 
la montaña para practicar senderismo y montañismo. Era un joven sociable y amigable con una 
gran atracción por los pobres y la Sagrada Eucaristía. 
 
Pier Giorgio se convirtió en dominico de la tercera orden y también visitaba con frecuencia al 
Santísimo Sacramento. A veces conseguía que sus amigos lo acompañaran a visitar a Jesús en el 
Santísimo Sacramento apostando en una partida de billar. Si Pier Giorgio ganaba, tendrían que 
acompañarlo a la capilla del Santísimo Sacramento. 
 
Su amor por los pobres era inigualable. Recorrió los barrios pobres de Turín, visitando a enfermos 
y pobres, a menudo ayudándolos en todo lo que podía. Finalmente contrajo polio de uno de los 
enfermos que visitó y falleció el 4 de julio de 1925. Para sorpresa de su familia, que desconocía la 
frecuencia con la que visitaba a los enfermos, miles de personas se congregaron en la calle para 
su misa funeral y la procesión hasta el lugar de su sepultura. 
 
Ambos jóvenes italianos son un gran ejemplo de caridad hacia Dios y el prójimo. Ambos tenían 
corazones eucarísticos que se entregaron por amor a Jesús en la Eucaristía y por los pobres y aba-
tidos. Pidámosles gracias e intercesiones especiales en los próximos días, especialmente el 7 de 
septiembre. Que tengamos corazones eucarísticos como los de Pier Giorgio Frassatti y Carlo Acu-
tis, corazones dispuestos a entregarse por amor a Jesús en el Santísimo Sacramento. 
 
Paz de Cristo, 
 
Padre Zak 
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                                 8 de septiembre 
Al tener el privilegio de nacer inmune de pecado, o 
sea la parte negativa de su santificación, la plenitud 
de gracia verifica la parte positiva de esa admirable 
limpieza original del alma de María. Ya que el peca-
do es absolutamente incompatible con la gracia, la 
misma plenitud de gracia de la Virgen exige de por 
sí la ausencia, en todo momento, del pecado original 
y actual. 
 
La gracia es una participación de la naturaleza de 
Dios en la creatura racional, que, entonces, vive de 
la vida de Dios es un don sobrenatural que infundi-
do por Dios en el alma, nos hace justos, agradables 
a Dios y amigos suyos, sus hijos adoptivos y herede-
ros de la vida eterna. 
 
En el Evangelio de San Lucas leemos: " Al sexto mes 
el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 
de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada 
con un varón llamado José... entrando junto a ella, le 
dijo: Salve, llena de gracia, el Señor es contigo" (Lc l, 
26-28). 
 
Palabras semejantes de boca del arcángel en nom-
bre de Dios no pueden menos de ser la expresión 
más palpable de la benevolencia divina, la que a su 
vez no puede ser menos que la plenitud de la gracia 
santificante. Esta sola prerrogativa de Nuestra Seño-
ra la haría de por sí acreedora al título especial de 
culto con que la honra el pueblo cristiano. 
 
La Iglesia recuerda el día del nacimiento de la Vir-
gen María cada 8 de setiembre. El Evangelio no nos 
da datos del nacimiento de María, pero hay varias 
tradiciones. Algunas, considerando a María descen-
diente de David, señalan su nacimiento en Belén. 
Otra corriente griega y armenia, señala Nazareth 
como cuna de María. 
 
¿Por qué llamamos a María "llena de gracia"? 
La celebración de la fiesta de la Natividad de la San-
tísima Virgen María, es conocida en Oriente desde el 
siglo VI. Fue fijada el 8 de septiembre, día con el 
que se abre el año litúrgico bizantino, el cual se cie-

rra con la Dormición, en agosto. En Occidente fue 
introducida hacia el siglo VII y era celebrada con una 
procesión-letanía, que terminaba en la Basílica de 
Santa María la Mayor. 
 
Sin embargo, ya en el siglo V existía en Jerusalén el 
santuario mariano situado junto a los restos de la 
piscina Probática, o sea, de las ovejas.   
 
Esta tradición, fundada en apócrifos muy antiguos 
como el llamado Protoevangelio de Santiago (siglo 
II), se vincula con la convicción expresada por mu-
chos autores acerca de que Joaquín, el padre de Ma-
ría, fuera propietario de rebaños de ovejas. Estos 
animales eran lavados en dicha piscina antes de ser 
ofrecidos en el templo.  
 
La fiesta tiene la alegría de un anuncio premesiáni-
co. Es famosa la homilía que pronunció San Juan 
Damasceno (675-749) un 8 de septiembre en la 
Basílica de Santa Ana, de la cual extraemos algunos 
párrafos: "¡Ea, pueblos todos, hombres de cualquier 
raza y lugar, de cualquier época y condición, cele-
bremos con alegría la fiesta natalicia del gozo de 
todo el Universo.  
 
Tenemos razones muy válidas para honrar el naci-
miento de la Madre de Dios, por medio de la cual 
todo el género humano ha sido restaurado y la tris-
teza de la primera madre, Eva, se ha transformado 
en gozo.Y se le dijo: Alégrate, llena de gracia! 

  Natividad de la Santísima Virgen María  
Aci Prensa 
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Grupo de Oración 
a Jesus por Maria 

 
Seguir el “si” de Maria 

para fortalecer su  
discipulado en Cristo. 

Domingo 2:30 pm 
Iglesia  

 
Contactar:  
Sra. Maria Silvar 
317-698-1852 

Oración a San Miguel Arcángel                                                                                                                             

 

San Miguel defiéndenos en la batalla. 

Sé nuestro amparo contra las perversi-

dad y  acechanzas del demonio. Reprí-

male Dios, pedimos  suplicantes, y tu 

príncipe de la milicia celestial arroja al 

infierno con el divino poder a Satanás y 

a los otros espíritus malignos que an-

dan dispersos por el mundo 

para la perdición de las almas. 

 

Amén 



 La  Eucaristía como centro de nuestra vida  
Roguemos al Señor/Miguel Damiani 
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Tener en el centro de mi vida a Cristo, puesto de ma-
nifiesto de varios modos pero especialmente en la 
obligación de asistir a la Misa diaria completa partici-
pando de la Comunión fue paulatinamente haciéndo-
me tomar conciencia no solo con la razón, sino con 
los sentidos, con el corazón y el espíritu, de forma 
testimonial y vivida que Dios ocupaba el centro de mi 
vida. 
 
Sabemos que el Señor puede sacar cristianos de las 
piedras, sin embargo no podemos negar ni desconocer 
que somos nosotros los que le necesitamos como el 
mismo aire que respiramos y Él lo sabe. 
 
Luego de haberlo vivido, razonado, meditado y orado 
por mucho tiempo me resulta imposible encontrar otra 
razón por la cual nuestro Señor Jesucristo instauró la 
Eucaristía, como verdadera comida y verdadera bebi-
da, instándonos a comer y beber su cuerpo y su sangre 
para tener vida en Él. 
Eucaristía, verdadera comida y bebida. 
 
Podría haber usado cualquier otro medio, sin embargo 
Él, en su infinita sabiduría, escogió expresamente ser 
nuestra comida y bebida, aquella sin la cual no pode-
mos vivir; aquella de la que nos debemos ocupar cada 
día, a lo largo de nuestras vidas; aquella a la que nadie 
renuncia, sino de forma excepcional y temporal a ries-
go de perder la vida. 
No de otra forma podemos entender: 
Jesús les dijo: «De cierto, de cierto les digo: Si no co-
men la carne del Hijo del Hombre, y beben su sangre, 
no tienen vida en ustedes. El que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo lo resucitaré en 
el día final. Porque mi carne es verdadera comida, y 
mi sangre es verdadera bebida.  
 
El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en 
mí, y yo en él. Así como el Padre viviente me envió, y 
yo vivo por el Padre, así también el que me come vi-
virá por mí. (Juan 6,53-59). 

La Eucaristía, alimento diario que nos transforma 
 
No entiendo por qué no lo habrán visto así los Padres 
de la Iglesia. El Señor quería que lo tuviéramos como 
algo VITAL, algo de lo que no pudiéramos prescindir 
en nuestro día a día. ¡Este es el Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía! 
 
Sí, claro, están todas las interpretaciones espirituales 
que podemos concluir a partir de estas palabras, pero 
también está el significado cotidiano, asequible a 
cualquiera. No es solo que el Señor ha de ser el centro 
de nuestras vidas, sino que mantenemos una unión 
real y tangible con Él.  
 
Esta no sólo nos sostiene y transforma espiritualmen-
te, sino incluso físicamente, puesto que es así como lo 
recibimos, en un verdadero milagro eterno instaurado 
por Él. 
 
Decía el Padre Jorge Loring: el valor de la Misa es 
Infinito. Parafraseándolo y con toda propiedad pode-
mos decir que el valor de la Eucaristía es Infinito, no 
tiene límite. 
 
Siendo un Sacramento, es decir la presencia física y 
real de algo que es invisible, su poder de alimentarnos 
y transformarnos va más allá de cuanto podemos es-
pecular o imaginar. Si el Señor nos lo dejó como ver-
dadera comida y bebida, ¿de qué otro modo lo pode-
mos tomar, sin contrariar Su voluntad? 



Hace unos diez años hubo una curiosa 
polémica entre algunos apologetas 
católicos sobre si Dios castiga o no cas-
tiga.  
 
Recuerdo que pensé que era una con-
troversia absurda y extrañísima. A fin de 
cuentas, la Escritura dice multitud de 
veces que Dios castiga y lo mismo ha 
hecho la Iglesia durante dos milenios. A 
pesar de ello, diversos apologetas de-
fendían obstinadamente lo contrario, 
sordos a cualquier argumento. 
 
Poco a poco, me fui dando cuenta de 
dónde estaba el problema: toda una 
generación de cristianos se ha educado 
en libros de espiritualidad, tratados de 
Teología, homilías, traducciones bíblicas 
y lecturas y oraciones litúrgicas que, 
sistemáticamente, evitan las enseñanzas 
“duras” o “difíciles” de la doctrina 
católica.  
 
Por ejemplo, a numerosos traductores 
de la Biblia no les gusta la palabra 
“castigo” y la sustituyen por otras más 
suaves a oídos modernos.  
 
Por muy buena intención que tuvieran 
muchos de esos apologetas, era inevita-
ble que la idea de los castigos de Dios 
y muchas otras enseñanzas difíciles les 
resultaran ajenas, imposibles o incluso 
ofensivas: nunca habían oído hablar de 
ellas. 
 
Esta semana me he acordado de 
aquello al ver la llamativa elección de la 
segunda lectura del domingo pasado, 
tomada de la Carta a los Colosenses. La 
cita exacta es: Col 3, 1-5. 9-11. ¿Por 
qué esa extraña selección? Se toman 
los versículos del 1 al 5, se saltan los 
tres siguientes y después se sigue con 
los versículos del 9 al 11.  
 
Al principio pensé que se trataría de un 
inciso de San Pablo hablando de un 

tema diferente, como sucede a veces en 
sus cartas, pero pronto comprobé que 
no era así, porque el hilo argumentativo 
no se desvía en ningún momento en el 
texto original. 
 
Según sugiere un patrón repetido una y 
otra vez, me temo que todo indica que, 
a la hora de preparar el leccionario, se 
saltaron esos tres versículos porque 
hablan de “la ira de Dios sobre los reb-
eldes” y de que “entre ellos andabais 
también vosotros, cuando vivíais de esa 
manera”. Son cosas que, por desgracia, 
a muchos les resultan insoportables. 
 
Para una gran parte de los católicos, 
incluidos sacerdotes, hablar de la “ira 
de Dios” es algo trasnochado, medieval 
y contrario al Evangelio. Están convenci-
dos de que se trata de algo propio del  
Antiguo Testamento, pero superado en 
el Nuevo. ¿Cómo no van a pensarlo, si 
se censuran los versículos en que el 
concepto aparece en… tachín, tachín… 
el Nuevo Testamento, más concreta-
mente en la Carta a los Colosenses este 
mismo domingo?   
 
La Carta a los Colosenses, además, no 
es un caso aislado en que San Pablo se 
“pasó de la raya” o algo por el estilo. 
Se habla de la ira de Dios en otros mu-
chos lugares del Nuevo Testamento: Mt 
3,7; Lc 21,23; Jn 3,36; Rm 2,5; Rm 5,9; 
Ef 5,6; Hb 4,3; Ap 6,16; Ap 13,10; Ap 
19,15, etc. Así pues, se trata de una 
doctrina propia del Evangelio y parte de 
nuestra fe. Le disguste a quien le dis-
guste. 
 
Está muy bien que los conceptos com-
plejos o que chocan al mundo de hoy 
sean explicados con cuidado en las 
homilías y en los libros de espirituali-
dad y de Teología. Lo que no es de 
recibo es que esas partes de la fe y de 
la Escritura se omitan por sistema, has-
ta conseguir que desaparezcan por 
completo de la mente de los fieles. No 
es que los cristianos de a pie las recha-
cen, es que ni siquiera han oído hablar 
de ellas. 
 
Nos quejamos a veces, con razón, de 
que numerosísimos cristianos tienen 
una fe débil, mundanizada y aguada, 
que apenas se distingue de lo que 
piensa el mundo. Lo cierto es que nos 
lo hemos ganado a pulso. 

Ministerio  

Maria  
Siempre  

Virgen 
 

Únase a la oración a:  

María Siempre Virgen 

todos los martes de  

11:00 am a 12:45 pm en 

el salón San Dominic de 

la Iglesia. 

 

Coordinadora:  

Gaby Marroquín:  

317-703-0918 

 Nosotros mismos nos buscamos los problemas   
Info Católica/Bruno M.                  
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“Llevar esperanza donde se ha perdido” no es una frase 

más del calendario litúrgico. Es, como lo dijo el Papa Fran-

cisco en la homilía de Nochebuena de 2024, una tarea 

urgente y concreta para todos los cristianos, al iniciar el 

Jubileo 2025. Una tarea que no se limita a los templos ni a 

las intenciones piadosas, sino que debe encarnarse allí 

donde la vida ha sido herida por el dolor, la guerra, la po-

breza, la soledad, el abandono o el fracaso. 

En un mundo marcado por múltiples formas de sufri-

miento, hablar de esperanza puede sonar ingenuo. Pero lo 

que propone el Evangelio –y lo que nos recuerda Francis-

co– no es una ilusión romántica, sino una virtud teologal 

que se transforma en compromiso, en salida, en cercanía. 

¿Dónde se ha perdido la esperanza? 

Basta con abrir los ojos y el corazón. La esperanza se pier-

de: en los pasillos sin ventanas de las cárceles y hospitales. 

En los campos de migrantes que dejaron su hogar sin sa-

ber si serán bienvenidos en alguna parte. 

En las casas silenciosas donde habita la depresión, el due-

lo o la violencia doméstica. 

En las comunidades indígenas despojadas de su tierra y 

de sus sueños. 

En los barrios donde la juventud vive bajo la sombra de la 

adicción, la extorsión o el reclutamiento forzado. 

Es ahí –no en los discursos ni en los templos bien ilumina-

dos– donde la esperanza necesita ser llevada, sostenida y 

sembrada. 

No es esperar…... es ir 

Llevar esperanza, en clave cristiana, no es quedarse espe-

rando un final feliz. Es creer que el Reino de Dios ya ha 

comenzado, incluso en medio de la oscuridad. Significa 

salir de la comodidad, del juicio fácil, del consuelo priva-

do, y actuar con compasión, con obras y con presencia. 

La esperanza no se lleva en sermones, sino en los pies que 

caminan, en las manos que curan, en los hombros que 

acompañan. 

Cinco formas de llevar esperanza hoy 

 

1.. Presencia activa: 
Estar. Escuchar. Volver. Permanecer. La esperanza se 

construye con tiempo y ternura. Muchas veces, solo con 

estar junto al que sufre, sin recetas ni respuestas, ya se 

enciende una pequeña luz. 

2. Obras concretas de misericordia: 
Desde comedores comunitarios hasta redes de apoyo para 

madres solas, atención a personas mayores o defensa de 

los migrantes, cada gesto cuenta cuando se hace con amor 

y perseverancia. 

3. Palabra que sana: 
Educar, escribir, anunciar el Evangelio sin moralismos, 

con verdad y esperanza. Hay palabras que salvan cuando 

brotan de la fe vivida. 

4. Oración que acompaña: 
Interceder por aquellos que han perdido la fe, ofrecer 

nuestro dolor por los demás, y sostener con el corazón lo 

que no podemos con las manos. 

5. Testimonio cotidiano de alegría y resistencia: 
Vivir con esperanza en medio del caos es un acto proféti-

co. Una sonrisa, una actitud de servicio, una familia que 

cuida, una comunidad que no se rinde… también son an-

torchas jubilares.      

 

Ser centinelas del amanecer 
El Jubileo 2025 no será memorable por sus ceremonias, 

sino por las vidas transformadas. Si los cristianos dejamos 

de mirar hacia dentro y salimos al encuentro de quienes 

han perdido el aliento, la Iglesia volverá a ser luz y sal, no 

una institución cansada. 

Seremos, como dice el Papa, “personas y comunidades que 

se levantan con prontitud para sembrar esperanza”. Sere-

mos centinelas del amanecer, porque aún en las noches 

más oscuras, la promesa de Dios permanece firme: “Yo 

estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” , 

lector, lector creyente o buscador de sentido: ¿a quién 

puedes llevarle esperanza hoy?  

Llevar esperanza donde se ha perdido   
CatholicNet / Rafael Moya 
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La reflexión ¿Por qué tu Oración no es Contestada? 

nos enseña que debemos de hacer para lograr que 

nuestras oraciones sean contestadas. La oración es 

uno de los privilegios más grandes que Dios nos ha 

dado para poder comunicarnos directamente con 

Él.  Jesucristo nos enseñó a orar, es un recurso po-

deroso en nuestra vida. La Oración es simplemente 

el hablar con Dios con tus propias palabras. 

 

La oración es la comunicación personal que nos da 

acceso directo e inmediato a Dios. Nada de lo que 

hagamos nos beneficiará más que la oración. Dios 

está más cerca que nuestras propias manos y nues-

tros propios pies, y que nuestro propio aliento. 

 

La oración es la llave que abre los almacenes del 

cielo, de donde podemos extraer los tesoros de la 

misericordia de Dios». Es una fuente de bendición 

y un arma poderosa para obtener la vida abundan-

te que Cristo prometió. La oración es practicar la 

presencia de Dios, es la labor más importante de 

un cristiano y es el método de gracia por el cual se 

nos proporciona lo que necesitamos. 

 

Cuantas veces nos hemos preguntado por qué Dios 

no contesta nuestras oraciones. O porqué se tarda 

tanto. David le dice a Dios: 

“Respóndeme cuando clamo,  oh Dios de mi justi-

cia. Cuando estaba en angustia,  tú me hiciste en-

sanchar; Ten misericordia de mí,  y oye mi ora-

ción”.(Sal 4:1). Como podemos ver Dios contesta 

las oraciones, pero no siempre de inmediato.. 

“Escucha,  Mi Señor,  mis palabras; Considera mi 

gemir. Estád atento a la voz de mi clamor,  Rey mío 

y Dios mío, Porque a ti oraré. Oh mi Dios  de maña-

na oirás mi voz; De mañana me presentaré delante 

de ti,  y esperaré.(Salmo 5:1-3). 

 

¿Por qué tu Oración no es Contestada? 

Porque Dios te está preparando, porque no estás 

listo todavía. Algunas cosas requieren que alcances 

cierto nivel de crecimiento espiritual y madurez o 

de lo contrario harían más daño que bien. (1 Pedro 

1:3-8) Puede ser que necesites desarrollar más la 

fe, paciencia y aprender a depender y a confiar 

más en El o a ser un mejor administrador de lo que 

Dios te da y a ser fiel en todo lo que hagas. 

 

Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucris-

to,  que según su grande misericordia nos hizo re-

nacer para una esperanza viva,  por la resurrección 

de Jesucristo de los muertos, para una herencia 

incorruptible,  incontaminada e inmarcesible,  re-

servada en los cielos para vosotros, que sois guar-

dados por el poder de Dios mediante la fe,  para 

alcanzar la salvación que está preparada para ser 

manifestada en el tiempo postrero.  

 

En lo cual vosotros os alegráis,  aunque ahora por 

un poco de tiempo,  si es necesario,  tengáis que 

ser afligidos en diversas circunstancias, para que 

sometida a prueba vuestra fe,  sea mucho más pre-

ciosa que el oro,  el cual aunque perecedero se 

prueba con fuego,  sea hallada en alabanza,  gloria 

y honra cuando sea manifestado Jesucristo, a 

quien amáis sin haberle visto,  en quien creyendo,  

aunque ahora no lo veáis,  os alegráis con gozo 

inefable y glorioso” (1P 1:3-8). 

 

          ¿Por qué tu Oración no es Contestada ?   
Alberto Vega / El punto Cristiano 
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    Unidos a pesar de nuestras diferencias  
Huellas Divinas  

Era un invierno tan frío, que muchos animales 
comenzaron a morir congelados. Un grupo de 
erizos, al darse cuenta de su delicada situa-
ción, decidieron juntarse para darse calor mu-
tuamente. Era una solución práctica para prote-
gerse de las gélidas temperaturas y sobrevivir, 
pero pronto se dieron cuenta de que las púas 
de cada uno herían a sus compañeros más cer-
canos. 

 

Después de un tiempo, el dolor de las heridas 
les llevó a alejarse unos de otros. Sin embargo, 
esta decisión los dejó expuestos al frío nueva-
mente, y algunos empezaron a fallecer. Ante 
esta realidad, se vieron obligados a tomar una 
decisión crucial: aceptar las púas de sus com-
pañeros y soportar las heridas, o enfrentarse a 
una muerte segura por el frío. Con sabiduría, 
decidieron volver a unirse.  

 

Aprendieron a convivir con las pequeñas mo-
lestias que traía la cercanía y, de esa manera, 
encontraron la calidez que necesitaban para 
sobrevivir. 

 

Esta historia nos ofrece una poderosa lección 
sobre la convivencia y la naturaleza de las rela-
ciones humanas. Al igual que estos animales, 
los seres humanos fuimos creados para vivir en 
comunidad.  

 

Sin embargo, la convivencia no está exenta de 
desafíos: las diferencias, desacuerdos y roces 
inevitables pueden hacernos pensar que sería 
más fácil distanciarnos unos de otros. Pero el 
evangelio nos muestra que en la unión, pese a 
las dificultades, encontramos fortaleza y propó-
sito. 

 

La Palabra de Dios nos enseña repetidamente 
sobre la importancia del amor, la paciencia y el 
perdón en nuestras relaciones. 

 

Con toda humildad y mansedumbre, soportán-
doos con paciencia los unos a los otros en 
amor, procurando mantener la unidad del Espí-
ritu en el vínculo de la paz. —Efesios 4:2-3 

 

Esta unidad no es simple ni libre de inconve-

nientes, pero en la cercanía con otros encon-
tramos crecimiento personal y espiritual. 

 

En la comunidad cristiana, no se trata de evitar 
las «púas» de los demás, sino de aprender a 
amar incluso con sus imperfecciones. A menu-
do, Dios usa nuestras relaciones para moldear-
nos, afinarnos y enseñarnos lecciones sobre su 
gracia. Cada vez que elegimos perdonar, re-
nunciar al egoísmo y priorizar la unidad, refle-
jamos el amor incondicional de Cristo. 

 

Por otro lado, al distanciarnos, corremos el 
riesgo de aislarnos espiritualmente. El enemigo 
siempre buscará dividir, sembrar resentimiento, 
envidia, pleitos entre los hermanos y apartar-
nos del cuerpo de Cristo, porque sabe que so-
mos más vulnerables cuando estamos solos.  

 

La historia de los erizos nos recuerda que el 
frío de la soledad espiritual puede ser mortal. 
Como nos anima Hebreos 10:24-25: “Y consi-
deremos cómo estimularnos unos a otros al 
amor y a las buenas obras, no dejando de con-
gregarnos, como algunos tienen por costum-
bre, sino exhortándonos unos a otros.” 

 

Así como los erizos encontraron calor en su 
cercanía, nosotros encontramos apoyo, consue-
lo, esperanza y fortaleza en la comunión con 
otros creyentes.  

 

Enfrentar las dificultades juntos nos prepara 
para ser un testimonio vivo del poder de la re-
conciliación y del amor que Dios nos ha mos-
trado. 
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Apostolado Hispano– Nuestra Señora del Monte Carmelo 

 Como vivir nuestra Fe Cato lica 

• MISA EN ESPAN OL Todos los Domingos a las 3:00 de la tarde en nuestra Iglesia. 

• CATECISMO  Las Sesiones del Catecismo son de 1:00 pm a 4:00 PM (Incluye la Misa de 3 PM). El pro ximo 

grupo de preparacio n para la Primera Comunio n inició  el último domingo de agosto 2025. Puede registrar a su 

hijo(a) si cuenta entre 8 y 14 an os de edad y sabe leer y escribir en Espan ol o Inglés para el pro ximo an o 2025-

2026 en Jul-Ago 2025. La preparacio n para recibir la Primera Comunio n es por dos an os. 

• BAUTISMO.-El Bautismo en espan ol es el cuarto domingo de cada mes , a las 3:00 PM. Despue s de la Misa. 

Padres y padrinos deben asistir a una clase pre-bautismal, que es el cuarto martes de cada mes de 6-8 pm, Es 

necesario anotarse con anticipacio n para poder bautizar a su hijo(a).  

• CONFESIONES  sa bados de 8:30 -10 AM, 12:30—2:30 pm y en espan ol: Domingos antes de Misa (2-2:40 

pm) o concertando cita con el Padre Elliot Zak al (317) 846-3475. 

• BODAS  Se requiere solicitar el proceso de preparacio n matrimonial con seis meses de anticipacio n y asistir  

a un retiro prematrimonial. Hacer cita en la oficina.    

• ADORACION AL  SANTISIMO  Esta expuesto las 24 horas del dí a, los siete dí as de la semana, todo 

el an o. Vengan a visitarle HOY!!,    !! NOS ESTA ESPERANDO !! 


